
Año 1. Domingo 13 de Marzo de 1863. Nú mero 6d, 

PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un mes 9 i's. 
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 10 
Por tres id 27 
Un número suelto cuatro cuartos 

PRECIO DE INSERCIÓN, 

EL SEGURA 
D I A R I O 

Los anuncios, desde 3G céntimos línea has­
ta 12 según el número de v,ces. 

A los suscritores se les rebajafá según 
el valor. 

Toda íusercioB en i.', 2.' y 3.' página.i 
71 céntimos línea. 

M mimm MATEHIALES, CIIÜMIFUIO. LÍTEHUHO, \ üENomus. 

ÜNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MDRGIA 15 DE MIRZO. 

INTERESES MATERIALES. 

HIGIENE POPULAR. 

Siendo el principal objeto de 
nuestro periódico ocuparse de in­
tereses. materiales y figurando en 
lugar preferente la salud, vamos 
á publicar una colección de artí­
culos cuya tendencia será la de 
corregir costumbres viciosas, há­
bitos impremeditados, errores vul­
gares, que profundamente la al­
teran mas ó menos pronto y dis­
minuyen notablemente la longevi­
dad, ya predisponiendo á enfer­
medades de diversa duración y 
gravedad, ya directamente oca­
sionándolas. 

Nos hemos propuesto el plan 
de recorrer todas las edades de 
la vida, considerando ésta dividi­
da en cortos período5: después nos 
haremos cargo do los diferentes 
estados en que se encuentran el 
hombre y la muger: luego habla­
remos separadamente de las dis­
tintas clases sociales; y por últi­
mo nos ocuparemos de las dispo­
siciones y actos propios de la ad­
ministración pública. 

Largo y casi interminable ca­

mino emprendemos; pero nos es­
forzaremos en allanarlo huvendo 
cuidadosamente del tecnicismo age-
no á la connm inteligencia, y lo 
haremos breve andando á pasos 
de jigante sin mas que apuntar 
las ideas para si se quiere utilizar­
las, puesto que no tenemos áni­
mo de diponer profundas teorías, 
probar á resolver problemas cien­
tíficos, ni entrar en polémicas que 
las mas veces son tan enojosas 
como estériles. Nos dirigimos al 
pueblo con abstracción completa 
de los profesores de Ciencias mé­
dicas, cuya superioridad de cono­
cimientos respetamos, y á quie­
nes nada podencos aspirar á en­
señar. 

Pero ¿cómo hacerse indiferen­
tes y dejar pasar sin advertirlos 
evidentes peligros que todos los 
días vemos amenazan al inocente 
niño, á la bella joven, ú el fiel 
amigo, al respetable anciano, al 
pueblo en general donde habite­
mos? Hoy mismo, por la indolen­
cia de unos y la fatal preocupa­
ción de otros que les impide uti­
lizar oportiítiamente el á todas lu­
ces ventajoso preservativo de la 
viruela, la vacuna ¿nó sería fácil 
el desarrollo epidémico de esta en­
fermedad habiendo ya ocurrido en 
Murcia algunos casos de ella? Y 

¡cuántas desgracias tendríamos que 
lamentar si tan triste caso llega­
ra! Afortunadamente han sido has­
ta ahora muy pocas las invasio­
nes y nos consta de un modo po­
sitivo que las Juntas provinciales 
de Beneficencia y de Sanidad se 
han ocupado y se ocupan con ac­
tividad y celo en dictar medidas 
conducentes á sofocar el mal en 
su origen. 

En el siguiente artículo, que 
escribiremos tan luego como nos 
lo permitan nuestras mas prefe­
rentes ocupaciones, estudiaremos 
al niño durante el periodo de 
lactancia. 

LIBERTAD DEL TRABAJO. 

Un distinguido publicista ha di­
cho que la libertad es.el poder que 
el hombre tiene de emplear sus 
fuerzas con mayorfacilidad,á medi­
da que destruye los obstáculos que 
impedían originariamente su ejer­
cicio. Ese poder, añade, es tanto 
mas libre cuanto mas lo está de 
las causas que le impiden servir­
se de él, cuanto mas alejadas las 
ve, cuanto mas ha ensanchado y 
despejado la esfera de su acción. 

Buscando en la esperiencia que 
nos da la historia las leyes y las 
causas, en virtud de las cuales 

llegan los hombres á emplear cctñ 
mayor brio las fuerzas naturales, 
cuya acción constituye la industria 
ó el trabajo humano, ha sentado 
dicho economista que solo se rea»-
lizan empleando las fuerzas - con 
mas libertad; de modo que la li" 
bertad es á la vez causa y resulta­
do de ella misma, causa y resulta^ 
do del poder, y que estos dos téi**-. 
minos, libertad y poder son cor*-
relativos. 

Mr. D^mcyer, que es ol autot 
á que aludimos, no considera, 
pues, la libertad como un dogma^ 
sino que la presenta en sus cauHtSv 
como un resultado^ No hace dé 
ella el atributo del hombre, el re­
sultado de una, tbrma especáal <lé 
gobierno, sino el conjunto de los 
elementos de civilización. Lacena 
sidera dependiente de Ift raza, en 
primer lugar, es decir úe la natií* 
raleza misma de los hombres y cl« 
la organización mas ó menos favo­
rable de sus facultades físicas, in* 
telectuales y morales; en segundo 
lugar, de los sitios del globo ed 
que se han fijado, y de las venta-
ias que les ofrecen para la cultura^ 
la industria y el comercio: y por 
últin>o del mayor ó menor par­
tido que han llegado á sacar has­
ta aquí de sus fuerzas y de su po­
sición. ' 


